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IX.

Mas aunque, como antes liemos indicado, 
no fuó muy favorable al teatro la corte de Fe­
lipe II , tal era sin embargo la fuerza del des­
arrollo intelectual promovido por los reyes ca­
tólicos en España, que á pesar de aquella y 
del funesto influjo de la inquisición, fueron 
considerables los adelantos cieutitlcos que liici- 
mos. y el impulso dado por Fernando ^ . Isa­
bel la CaUdica y el cardenal Cisne-ros, continuó 
en ascendente progreso duranlc el siglo X^ I. 
Asi la prosa y la poesía española adquirieron 
en Boscan , Oliva, Ooampo, Mariana, Ercilla 
V Fray Luis de León, mageslad y grandeza, y 
ía dramitiva y la versificación fueron elevados 
á un tono alto, noble y sublime en los últimos 
31108 del mismo siglo por el célebre Juan de la 
Cueva. Escasos lian sido hasta el dia los elo­
gios dados á este poeta,  y aun el seiior Martí­
nez de la Rosa, esclarecido defensor de la es­
cuela clásica, le ha juzgado con severidad y 
desden en su apéndice á la comedia, apelli­
dándole apologista det desarreglo dramático en 
su ejemplar poelfco. No es de estrafiar esta cil- 
lica, atendidas las creencias do tan respetable 
literato; mas hoy que la poesía y las bellas 
artes son consideradas bajo un punto de vista 
mas lato y grandioso que lo fueron hasta aquí, 
nos será permitido rehahilitar rcpuUcioucs 
maltratadas, aunque nos hallemos alguna vez
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de acuerdo con las doctrinas de los preceptis­
tas; y estemos dispuestos á hacerles toda la 
justicia que merecen por sus buenas y razona­
bles observaciones sobre el arle. Juan de la 
Cueva es para nosotros el precursor de Lope 
de Vega , y en sus comedias, como en el ejem­
plar poético, teórica y prácticamente compren­
dió y realizó loque debía ser la comedia espa­
ñola. Conocidos eran de éste, como lo fueron 
de Lope de Vega, los preceptos de Aristóteles, 
Horacio y Quintiliano ; mas ambos juzgaron 
instintivamente, que no todos ellos eran abso­
lutos , ni apoyados, según gratuitamente se ha 
propuesto, en el fondo inmudable de la natu­
raleza; y que muchos pertenecían á una socie­
dad y 3 uu orden de ideas y sentimientos que 
habían desaparecido y que ninguna conexión 
tenían con la cí'ilizacion moderna. Por ello, 
aunque nuestro principal objeto en el presente 
trabajo es examinar filosóficamente el teatro es - 
pañol, con independencia de la parle critica ó 
retórica del arle, sin embargo, como semejante 
exáincn y el juicio que deduzcamos, está 
muy enlazado con la verdad ó falsedad de 
las reglas arlislicos, creemos conveniente in­
sertar algunas de las doctrinas defendidas por. 
Juan de la Cueva, ya paya demostrar la inte­
ligencia y adelantos del mismo, como para pre­
parar el concepto que después emitiremos al 
defender á nuestros esclarecidos ingenios.

Juan de la Cueva en su ejemplar poético, 
después de afirmar la necesidad del genio y del 
arle para la puesta, de recomendar las ca lida- 
des que deben adornar á cada composición si-- 
giin su género, la conformidad del verso con 
los sentimientos que espresa, y el cultivar ca­
da poeta aquel ramo para el cual se sienta con 
genio análogo, dice sobre la poesía dramática :

De ella si gustas, quiero acompañarte 
Al cómico teatro donde veas 
La fábula ingeniosa recitarle.
Dirás quo ni lo quieres, ni deseas,
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Que no son las com.’.Jias i¡ue liaccmus 
Oiit las (|iie Je entretienes y recreas:
Qhie ni á I-niy ni á I’laiito'conocemos,
Xi set-niniDs su modo , ni artiliciu,
Ni ríe Mevio, ni Aecio lo lineemos :
Que es en nosotros iiii fUTpotuo ticio 
Jamas en ellas oliscr>ar las leyes '
Xi en persona, ni en lieinjio. ni en oiicio 
Q.ieeii ciial.|iiier|wpular comedia hay reves 
\  entre los reyes el saval grosero, ' ’
Con la misma igunlilariqiie entre los íuieyos 
A mi me culpan rio (¡ue fui el iiriniero 
Que reyes y deidades iJj al taldado, ’ 
l)e las comedias traspasando el fuero:
Que (1 un acto rfecinco le he quitado,
Q 10 reduci los actos en jornadas; 
t.ual vemos que es en nuestro tiempo usado 
Sí no te da cansancio y desagradas 
JJe oslo, oye cual es el íiimlaniento 
í>e ser las leyes cómicas nirnfedas. 
i  no atribuyas este mtii/amienla,
A yiie / a ’iA en España ingenio y sabios,
V'íí prosigHuran el antiguo intento- 
Mas siendo dignos de mojar los labios 
Un el sacro licor Aganipeo,
Que enturbian Movios y c¿rromj>en Bavios, 
luyendo a-iaella edad del viejo Ascereo,

• Que Bl cielo dió y al mundo mil deidades 
ranlaseadas de él y de MotfeO 
Introdujimos otras novedades,’
De los antiguos alterando el uso 
Conformes i  e.Ae tiempo y calidades, 
halimos de aquel término confuso,
De aquel caos indigesto, á <|ue obligaba 
IM primero que en práctica les puso.
» a fueron é estas leyes obedientes 
Los sevillanos cómicos Guevara,
Gutiérrez de Celina , Gozar, Fuentes,
Ll ingenioso Orliz, aquella rara 
Musa de nr'e.stro aslrifero Mejia 
V d-1 Meiiaiidro Bélico Malaro, ’
Oíros muchos, que en esta estri*clia v ia 
Obedeciendo el uso antiguo fucTon,
Eli dar luz á la cómica pw'sla.*

Atribuye la sencillez de las tragedias griegos, 
y de nuestra* primeras óulogas á la sencillez 
de costumbres , y coiiliuúa,

-Tuvo fin esto, y como .siempre fuesen 
L-s ingenios creciendo y mejorando 
l.as arles y las cosas se cstemliesen ;
Fueron las de aquel tiempo desecliando, 
Eligiendo las projiías yilecenles,
Que fuesen mas al nuestro conformando.
Esta mudanza fue de hombres prudentes, 
Aplicando á las nuevas condiciones,
Xuevas cusas, que son las convenientes, 
Eonsidera las varias opiniones,
Los tiempos, ia.scosliimbreg, que nos hacen 
Mudar y variar operaciones.
Estas cosas ; Ho sé , si le desplacen,

Por ser contr i tu gusto su estrañeza ; 
Aiim|iieen prohahic ejemplo satisfacen, 
Oyelas con el ánimo v pureza,
Que .se leufreccu, que razones justas 
(íim la-verdad se templasii a.sperezj,
Si del. sugpLo comenzado gustas
Y á éi se inclina tu afición dichosa,
Y con el mío el modo tuyo ajustas,
Oinfcsára.s que fii^cansada rosa 
Giialquier comedia de la c.tiid pasada,
Menos troliada y menos ingeniosa, 
t^u'iala tú la mas au-utajada,
Y no perdones griegos, iii latinos,
^ verás .si es razón la mía fundada.
No trato jo de sus autores diiios
De perpetu.a alabanza , que estos fueron 
Estimados con títulos divinos.
Xi Iralo de las cosas, que dijeron,
Tan fecundas y llenas de csccloiicia,
Que á la mortal graveza prefirieron.
Del arte, riel ingenia, de la ciencia.
En qiicabnndír-oit con feliceeppia,
Xo trato, pues lo dice la esperiencia.
Mas 1.1 invención , la gracia y traza es projua 
A la ingeniosa fábula de E.-qiafu,
No. cual dicen sus émulos,  impropia,
Escenas v actos suple la maraña 
Tan intrincada y la soltura de ella 
Inimitable do ninauna eslraña.
Es la mas abundante y la mas bella 
En facetos enredos, y en jocosas 
Burlas, que darle igiiat, esofendella.
Eli sucesos de historia son famosas,
Eo monásticas vidas escelentes,
En afectos de amor marav illosas.
E'inalnienle, los sabios y prudentes 
Dan á nuestras comedías la escelencia 
En actilicio y p.isos diferentes. »(1)

Juan de la Cueva concluye su ejemplar poé­
tico recomendando en el teatro la projiiodad y 
decoro de las personas y caracléres, y reco­
nociendo la dífereiicia clásica de la comedia y 
de la tragedia. ¿A qué se reducen, piles, las 
violaciones del arU:. que el adusto ceño de los 
clásicos ha reprendido á nuestros autores có­
micos? ¿Cuálesson las infracciones, que nues­
tros esclarecidos ingenios se permitieron? X 
dos solas piicdenlimitarse: á haber confundido 
ó por mejor decir . unido los géneros cómico y 
trágico, yá no haber respetado las unidades de 
tiempo y lugar. Y qué = ¿se cslrauará que Juan 
de la l-ueva rechazase las unidades griegas, ce. 
rao contrarias á la variación de tiempos y cos­
tumbres? ¿Xo equivalía esto á sostener las doc­
trinas que hoy defendemos con un conocimien­
to exacto y filosófico de la soeiodad antigua y

((.' Pñ|'íii¡i .)8 i  05 . liiino ofl.nTo ihd Pirnven -és- 
ini'i.il. cniiq.ihiJ.. por Sedjiiu. Kdi-i<iii J,- Miclriit IT7 S .
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mudenia? ¿Ks de admirar tampoco que Lope 
de Vega dijese que encerraba los preceptos 
bajo cuatro llaves, y que babia perdido el res­
peto á las reglas de Arislóteles? Pues qué; ¿pue­
den tenerse en nuestros dias ideas uias justas y
acertadas de U comedia ó draitia, que las que
espusü en su .drfe muco dí kocer comca'tus y 
en la comedia del Costino ttn  vsntjan:a‘ ¿No 
dice en el primero

uVa tiene la comedia verdadera 
Su iin proi)uesto , como lodo género 
De poema , ó poesía , y este lia sido 
Imitar las acciones de los l>./n)bres,
V piular de aquel siglo las costumbres.» (2/

¿No reconoce en el mismo la diferencia en­
tre la comedia y la tragedia, aiin(|ue lio lialle 
incoiivenieide en mezclar lo cómico y lo trági- 
col ¿No rec. mieiida la unidad de acción, la
propiedad de trojes, caracLéres y jiersonas, la 
verosimililiid moral, el progreso sucesivo de 
la combinación dramática, y la ocultación del 
desenlace ó catástrofe hasta las últ.-.aas esee- 
ros? ¿No propone acomodar la ruina á ios sen­
tí micutos ,  que quiere espresar? ¿No alirma en 
Iff citada comedía

Altura sabes Ricardo,
Que es la comedia uii espejo,
Ln que el necio, el sábio, el viejo,
Kl muzo , el fuerte, el gallardo,
Til rey, el gobernador,
La doncella , la rasada,
Siendo al ejemplo escucliada 
I)c la vida y del honor,
Retraía nuestras costumbres,
O livianas, ó severas,
Mezclando burlas y veras,
Donaires y pesadumbres.»

F. G. DE -MOROM.

BIOGRAFIA
I 93  (9. ^  .

Para definir la canción han dicho los fran­
ceses que es la cifra donde van escritos los
sentimientospopuiares. Quien anhele saber cua­
les eran los de la Francia al ver eclipsado el 
íistro de la libertad |¡>or los resplandc-cieutes 
triunfos del imperio y apagada la antorcha de 
sus glorias cou ía ciliumaeion de sus antiguos

|3 ) PiiriJp I C.'sr d  ir le  iistvo ie l•ne^F t8 «'i/i«s,en 
l i  ol»-.í ite lío  ,«l ilp l'r.rra «Oriycii, éj>nc«a y (im[;i’i.'S!'t 
d ' t  U '. i l r tK 'j  a o l  ■ páp*. 2T .'i \  s iy u irn lc s .  W ic io i i  J i ’ 
Mdii 1(802.

soberanos, lea con detenimiento las cancroocs 
de Bcranger. Quien solicite noticias acerca de 
la popularidad del célebre cancionero, que he­
mos nombrado , penetre en los solones del 
buco tono, invada las tabernas, suba á las 
ciudades, descienda á las aldeas, y oirá sus 
versos en boca de la linda joven ijuc pulsa 
el piano con sus delicados dedos, del elegan­
te que Imlle en todos los círculos de la bue­
na suciedad, del recluta que aun recnerda con 

' |jC5ar el reposo del Imgar doméstico , y dcl 
jornalero que trabaja de sol á sol para ali- 
incnlar á sus hijos.

Pocos poetas hay que hayan trasladado á 
sus escritos tan lielmotite como Beratiger to­
das la.i circunstancias de su vida: ninguno 
que se h-iya retratado en ellos con mas exac­
titud. Sos versos, ya graves, ya festivos, ya 
satíricos, ya amargos, unas veces alegres y 
eli’giácoB otras, son como la brújula que sir­
ve al lector ¡lara recorrer con e| cimeionero el 
ilespacho de una secretaria, la mansión de su 
Liseta. los calabozos de Santa l’elagia ó el re­
tiro del lilósofo : ellos deinueslr.iti á las cla­
ras la ocasión en que fueran inspirados. Si 
las canciones deBeranger hubiesen cundido tan­
to cii España rumo las obras de otros franceses 
de menos nota-, tendríamos cuando menos por 
inútil bosquejar su biografia, dado que para 
escribirla no liemos consultado mas que á sus 
versos.

Pedro Juan de Bcranger, nació en París el 
19 de agosto de 1780, en casa de un pobre 
artesano abuelo suyo, como lo revela él mis­
mo en una canción que titula el Sastre y f« 
Cada. En otra que lleva por epígrafe el fle -  
bey~¡, se vaiuglóiia de serlo y declara no traer 
su origen de antigua nobleza; como parece in­
dicarlo la partícula que precede á su apellido, si 
bien añade como cree haber leido en su san­
gre que sus mayores maldijiTon ya en tiempos 
rem.jlosel poder absoluto de un señor, sin que 
sus fuertes cimitarr.is fuesen jamas en los 
boRijiies c! terror ile las gentes, ni inlroifu- 
jeseii al leopanlo inglésen ninguna ciudad de 
su país. Si a esto agregamos el incesante anhelo 
de Ber.inger por el biciieslar de la Francia 
tendremos comjdeta su ejecutoria.

No se trasluce que sus padres ejercieran la 
I inlliiencia mas miniina en su educación : no 
pudo su abuelo proporcionársela , muy es­
merada , y escasamente se liallaria instruido 
en los rudimentos do la uramátirs. cuan­
do á l.i edad do nueve años , fué enviado 
cerca de una lía suya posadera en Perona.

. Alli ejerció nuestro poda el ruin oficio de 
’ mozo de posada, divirlieiido sus ocios con la 
■ lectura del T.-lémaco y de algunos volñmc- 
; nos de Voltairo y de Bacinc, oh idados tal vez 

por a.guii viagero per una casualidad tan fe­
liz como la que puse en insnos del ventero la 
J\'ooí’a del corioio imfieTtinenie, que ingirió 
Cervantes en su iiiinorlal libro.
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Doce años tenia Boranger, cuando fue lie- 
rido de una centella; accident. que en los 
siglos de la gentilidad so hubiera interpreta­
do por íelia agüero, proclamando despucs cien 
voces no ser estraño mimasen las musas á un 
mortal, cuya freole habia tocado Júpiter te­
nante; pero que en la época á que nos re­
ferimos, sirvió solo paraquecl travieso mucha­
cho hiciese alarde de su agudeia, prrgunlaii- 
fioá su tía a|>enas volvió del primer desvane­
cimiento, «y entonces, ¿de qué lo sirve á 
v(i. la agua bendita ? • La buena inugor aca­
llaba de rociar con ella todas las paredes de 
la casa.

De mozo de ¡josada, pasó nuestro joven á 
ser aj>rendiz en la imprenta de AI. Laisney 
quien le enseñó ortografía, avivó su gusto 
á la poesía, y aun le corrigió sus primeros 
ensayos: ¿1 lo csplica en la canción de/fus- 
nat wocAm , dedicada á su maestro Ireiiila años 
después. Al paso que crecia su afición á es­
cribir versos, so conformaba menos con per­
manecer en tan reducida esfera, hasta que 
llegó ó serle insoportable componer en las ca­
jas las obras de otros, halagándole la esperan- 
za de que algún día pudieran crujir las pren­
sas con las suyas. Por este tiempo .M. Bd- 
lue de Beilanglise, antiguo diputado de la 
asamblea legislativa, abrió en Pemna un ins­
tituto; allí aprendió Berangor historia y geo­
grafía, distinguiéndose especialmente entre sus 
condiscípulos en la práctica de ciertos ejenu- 
cios á que daba luárgen la correspondencia 
que marteBÍa el director con algunos miem­
bros de la convención nacional. Kn el mencio­
nado establecimiento no se enseñaba latín; cir­
cunstancia que no merecía por cierto ser traída 
a colación, si Berangernoso hubiera lamen­
tado repetidas veces y con su acostumbrada 
tiuena fé, de serle eslraña de todo punto la 
lengua en que Virgilio y Horacio escribieron 
sus innnertales obras.

\a e ra j0 v c n  cuando regresó á París y á la 
casa paterna, y verificaba con mas ó menos 
fortuna cuantas ideas bullían en su mente 
lo r  esta época vemos á llerangur invadir e¡ 
vaslo campo de la amena literatura, v girar 
por su recinto, no de otro modo que va<’a la 
ohcioM abeja de flor en llor hasta posar en 
aquella, donde liba el jugo que emplea en su 
maravilloso arteíaclo. Primero compuso iiua 
comedia con el titulo de/os Iltm iafrclitaí- 
mas luego que leyó á Aloliere rasgó lo es­
crito sin mas averiguación ni consulta. Oui- 
ao después hacer otra íeutativa en distinto cé- 
nero. y remontándose su fresca y entusiasta 
imaginación en álas de la footasia sonrió un 
instante con la idea de escribir un poema: 
Uovis fue el hi-roe el<-gido, Fugitiva ilusión 
que destruyo bien pronto la miseria presen- 
landose al bardo con su faz raída y descarna­
da. Sieguu su cálculo debía emplear muchos

años para dar cima á su proyecto, y su toUt 
carencia de recursos era el formidable escollo 
donde se iban á estrellar sus mas risuuñas 
esperanzas.

Boranger continuaba no obstante haciendo 
versos sin plan alguno, con su escasa ins­
trucción, y no teniendo quien le dirigiera ni 
aconsejara: y bien se echa de ver que circu­
laba por sus venas el májico fuego de la poesía 
cuando no decayó de ánimo por mas que el 
desencanto pretendía enseñorearse de sus sen­
tidos, para marchitar en llor las facultades 
de su ingenio, Inútiles fueron sus afanes para 
sacar á luz sus versos. ¿Quién liacm caso de 
un poeta cuando pesaba sobre la Francia la 
anarquía directorial, después de haberla rol­
do los sangrientos dias del terror? En tal es­
tado adoptó Berangor uiia resolución decisi­
va, escribiendo á Luciano Bonaparte una car­
ta, que era la esprosion del amor propio, 
resentido por la ni-cesidad de apelará un Me­
cenas y acompañándiile sus cantos inéditos. 
Contra lo que esperaba le envió á buscar á 
los tres días el liermano del primer cónsul: 
se informó de su situación, le animó á pro­
seguir la senda que había emprendido, y -le 
cedió la pensión que dísfrutab.i como miem­
bro del instituto. Esto ocurrió en 1803; á 
poco filé desterrado el principe, y Beranger 
en muestra de su gratitud pensó en publicar 
un tomo (le poesías y t-ti dedicárselas: opú­
sose á lo último la censura imperial, y aun 
trató de obligarlo al poeta á que suprimiese 
algunas estrofas en que aludia á su protector: 
lejos de acceder á tan ridicula exijeiicia, pre­
firió sacrificarle el todo de la obra conde­
nándola á perpetua oscuridad. Creemos que 
de tan hidalga acción se haya felicitado el su­
blime cancionero con doble motivo, pues un 
tomo do poesías pastoriles en nuestro siglo 
equivale á un error de feúcha; y á no haber ha- 
llado obstáculo en la publicación hubiera coin­
cidido de uii modo singular en la época en 
que Chateaubriand enarboiaba la bandera li­
teraria, bajo la cual ha militado Beranger, y 
ec que después de haber girado al rededor de 
los muros de Jerusalen, y de lialwr bebido 
as aguas del Jordán, decía á ia sombra de 

las Pirámides. «Ya nadie cree en esos pueblos 
de pastores que viven inocentes, recreando 
sus ocios en el fondo de las llorcslas ; antea 
bien saben todos que esos cándidos zasaies 
guerrean entre sí por arrebatarse sus ganados: 
sus cabanas no están guarnecidas de pámpa­
nos ni emlalsantadas con el aroma de las ilo- 
re s : sofoca en ellas el liiim o ,yes insopor­
table el olor de los lacticinios. » y estas ideas 
han sido adoptadas por Beranger conduciéndo­
le á evidenciar como los poetas antiguos son 
antorchas quealilalan su esplendida luz por el 
carmno, en que los modernos avanzan siempre, 
y no fanales bácia los que deba liaccrserumbo.
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I'or los aftos 180o y 1806 , formó parte de 
la redacción de los A n a ie i del .Vureo: en 1809 
obtuvo (le Mr. Arnault una plaza de oficial 
en la secretaría de la universidad ; módico 
empleo (fue apenas le valia seis mil reales al 
año , sulicicples sin embargo para trasladar á 
su vida la poesía de su mente. Acjui comien­
za la L’poca de los fesUnes y de los amores, 
de los cantos alegres y bulliciosos que dió á 
lu* eii 181o, cuando ya se oian enhocado 
lodos los franceses ; cantos entre los que inji­
rió alguno que dió márgen, ó que se le in- 
sininra por sus gefos cuan prudente seriaabs- 
tcnerstí en lo sucesivo de semejantes publi­
caciones, si no trataba de perder su empleo. 
Mal podía prestar oído á tan significaUvu con­
sejo un hombro del temple de Beranger: pu­
do aparecer resuello á observarle mientras no 
tuvo completo í'l segundo lomo; mas pu- 
blicándolú eu 18¿1 y no asislioiido á la ofi­
cina, desde el día en que salió á luz, mani­
festó bien á las claras que no liabia olvidado 
la amoiiestaciou, aunque no liabia hecho en el 
mella alguna. Fué sometido á un tribimal 
por varias de sus canciones: el dia en ijue se 
vió la causa se aliopellaroti personas de to­
das clases para lograr un sitio en la audien­
cia, y no sin muchos afanes abrieron los gen­
darmes paso entre el gentío, para que llega­
ra Beraiiger hasta el banco de los acusados. 
Se le condenó á dos meses de prisión que 
sufrió en Santa Belagia. Sin contralicinpo 
circuló por lodo el país el tercer tomo de 
canciones publicado en 1825. Cuatro años mas 
tarde cumplió en ia fuerza una condena de 
imeve meses, pagando ademas una multa de 
diez mil francos por algunas canciones del 
cuarto tomo cu que atacaba de frente al go­
bierno de Garlos X que, desmoronó al poco 
tiempo como todos saben. En 1830 subieron 
al miiiisUTio amigos Intimos de Beraiiger: 
estos se empeñaron en hacer su fortuna ; pe­
ro Berangcr independiente por naturaleza, te­
nia por intolerable todo trabajo obligatorio; 
sin que al rehusarlo hiciera alarde de virtud 
sino do pereza, que lo ha espuesto á recon­
venciones singulares. « A esta dulcísima pe­
reza (dice 61 mismo) atribuyen censores harto 
rígidos el desvio en que he vivido do los que, 
entre mis caros amigos han tenido la desgra­
cia de subir al poder. Haciendo sobrado ho­
nor á lo que quieren llamar mi buen talen­
to , y olviiliindo ciiunto dista el buen crite­
rio lie la ciencia de losgranUes uegocios, se em­
puñan en que mis consejos hubieran ilustra­
do á mas de un ministro. A darlos crédito, 
agachado yo tras la poltrona de terciopelo de 
nuestros hombres de estado , hubiera conju­
rado los vientos , desvanecido las tempestades 
y hecho nadar á la Francia en un occóaiio 
de delicias. V bien, amigos que tomáis á iiu 
cancionero por un májico, ¿ no os han dicho

que el poder es «na campana, cuyo zumbi­
do impide percibir otro son al que la echa ó 
vuelo?» Asi contesta á los que le hancri. 
ticado por su olislínacion en no admitir nin­
gún cargo.

Gon su tomo quinto publicado eii 1833 ter­
minó Berangcr sus canciones. A la sazón vi­
ve en Tours y trabaja uno obra eii que con­
signará su dictámeii sobre las personas y los 
sucesos que han ocurrido en Francia en el 
transcurso de 30 años. Esta obra no se publi­
cará hasta después de su muerte.

Eu este articulo hemos dado á conocer al 
poeta; eu otro nos ocuparemos con deteni­
miento de sus canciones.

A. F.

X S V £ a O  T  A Z .H E 1>0 & A«

íoíxiva

D. JUAN MAKIA MAI IU.

A R T IC I 'L O  U .

Gontra las restricciones conque el periódico 
La Adiambra cercenaría el mérito que tiene la 
invención del carácter de Almedora, vamos á 
estractar las definiciones de los demas críticos 

quienes, según lo visto, aquella gran con­
cepción ha parecido suficientemente desen­
vuelta.

«Caractéres bay no poeis (en el poema d<! 
Esvero y Almedcra) algunos nuevos; nov ¡simo 
el de la misteriosa heroína , lan natural como 
estraordinario, lan dulce como sublime y enér­
gico.» «Es el personage maravilloso, alma del 
poema y eje de su movimiento. El cual ,  trihir 
dad poética, ya guerrero, ya mnger, ya semi­
diosa , merced al misterioso velo en que se en­
vuelve, multiplica las sorpresas, al paso que los 
nudos de la trama, obrando repetidos porten­
tos , efectos de las condiciones mismas de su 
existencia. Y no menos interesante que cs- 
traordinario es el tipo ideal donde con no me­
nor energía que ternura se desenv ueíven los es- 
tremos de la pasión de! amor en un alma de 
muger. Peregrina creación del ingenio y honor 
primero de nuestro poeta andaluz.»

«Almedora , guerrero unas veces , otras en­
cantadora muger, tal vez maga, tal vez dei>l.i¡J, 
su carácter es á la par dulce y enérgico , es una 
creación sublime y peregrina, un tipo de idea­
lismo y amor, una encarnación de les mas abs­
tractos sentimientos de ternura.»

Hasta aquí estrai'tos del Informe o la Aca­
demia, c\ Correo A'nefoflflI y el Iris:  el ca­
rácter de que se trata ba merecido una atencioB 
mas particular é inspirado un verdadero entu-
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siasmo al escritor ingenioso, autor del articulo 
itiSi-rlo OD d  J’enfamiento.

• l'iTsoDoge, dijo. Un nup\o r  cstraorilina* 
tío como natura) T \cro$im I , colocado fuera 
de los l^rmiiios de los demás humanos y lU-va- 
üu á la esfera de lo inaraxilloao por la fuerza 
misma de su \iu1eiiU posiciou.

• r.l orienle le al rió los eserutiiiius
• De sus ma^dS , raldeos y hraminius;»
• til occidente d  manantial del uro. *

V bajo el nombre Je Almedora, sembrando 
1i ndicios y portentos, obtuvo im|i< ríos y al­
iares :

> De un.') selecta rriatuia piuco 
Al cid<i psdareeer eeniu y+elleia ;
La siuite en bienes la colmó, su yugo 
Sorpreuflida aceptó naturaleza:
Mas, de su peclui ali, bárbaro vrrdiigo 
Sido el ,-imor: dominación , ri(|iu-za, 
lii-nio ,  l'dilail, nada la sois : rortiina 
«Tollas sus glorias marchitaste cu una.»

Sicala (I i|iie alcanceá tener en sus manos 
el libro de nuestro poeta, siga á la adorable 
heroína , si ya no en sus actos de solierana be- 
tiéfica, ú en  las maravillas con ipie, poderosa 
maga , hi rm.'stó los campos i)ue habían de ser 
de sil du< ño; si ya no eu las intrigas y ardides 
con ijiic, liara mucer desdicliada, procura re­
sistir su m al; cimlémplela al menos ((|iie no 
será sin ciuocioiirs de interés simpático) en las 
esjilosiones deaijiiella alma apasionada , un los 
raptú.s de ai|uel pensamiento altivo y sublime, 
y eu las angustias d« ai|ud corazón tan tierno 
como valiente. Ora Iiañada en llanto, vit rta sus 
penasen el seno de su confidente Kidiza, y 
acalic la pasión por estraviar su idea y su len­
guaje hasLi ilusiones del sentido, ora huya cas­
ta enamorada, cuando su labio impnideute Idú 
en realidad un fiiego igue eiiciemle la sangre de 
sus venas i y pide r< medie ó la nube, consuelo 
á la noche, acogiila á las estrellas; con envos 
moradores (vivo siempre rn ella el orcullo he­
reditario' presume coin)ictir, merced al |»ode- 
roso eslíiniilo y resorte (¡ue en su corazón en­
cierra , era Je>c].vre su amor sujdicantc y tr«'- 
mula ; ora desdeñada se resienta con la indig­
nación y vehemen-ia propia de su altivez: ya 
irritada por la vi»;a Je amantes felices, pida 
en su csíiajierjciou medio deaeab.vr de un golpe 
con el mundo todo, ó ya, en fín, cuando, oidas 
sus postrimeras u -u  laciuD>*s, ao la crevera re- 
,si:;ii8da. v la 'i'iin venir, improvista' y ter­
rible. a cemlsitir con las armas, en duelo á 
muerte, á su adorado enrmígo, siempre el lec­
tor la. contemplará sublime, tierna, amante, 
audaz , {generosa, y sulire t.'.'-i siempre íutere- 
saiite.»

I’or oirá p irle, llev .id i ciil in'smo t^piritu

(]uc ha presidido ú las cit.is que pn^jcden , en 
lugar de decir con H atilor de la crítica inserta 
en el periódieo l . n A  ' h a m h r a i y u '  los bellos tro­
zos de poesía de Etvero y Almedora están su­
midos en iin caos, Ih> a(]ui lo que mxolros di­
ríamos , con el autor del inrorme á  la real'aca- 
demia : «Abrase (el libro) por il.indo q-iiera se 
«piieiie 8|K)star a que encuentra (el lector) co- 
«sas que le sorprendan y admiren : tal es la su- 
.|MTÍorida«l coiu|>ii-lo.los los incí lentes están
• concebidos y desempenaiJos. Aquí liallará 
«ejemplos, y aun pudiera dwir inodelüs, a.si del 
«estilo chancero y festivo, Como de la mas al- 
«U grandilocuencia : pen-amíenlns profuiiduSi 
«de.scri|>ciom-s de una frescura y amenidad iu-̂
• itnilab'es: rasgos originales y atrevidos ¡ nar-
• racione.s ya magníficas, ya tan concis.-ís quu 
«raus-i maravilla que hayan poJiifj encajonarse
• lie un modo al p.irecer obvio y espontáneo en
• el molde de una ó de poca.s octavas ; el leii-
«guajo y los arrebatos itms vcliemetités de la
• pasión , T el de la mas simjile f  natural sen-
• cillez, ajitst.iilos siempre a la perfección inú-
• trica, en la^ciml resalta á ea.Ja |)asoasombrosa 
■ maestría. Kn sum.v. notará en todas ocasiones 
«el sello de un talento superior, que dumina
• sus asuntos, ora se humille hasl.-i el modesto
• licuar del labrador, A penetro en la hedionda 
«eiicva de los ladrones; ora proriindice los ar­
ícanos metaffsicos, 6 remante su vuelo por los
• esnacios de la fantasta.»

Nos ceñiremos á entresacar d n  trozos de es­
tilo opuesto : el primero puede íntílulars,. 
eahliñera tn el tHtrpo d t guardia. ’

• llácia la entrarla estaba la eslremeila 
Hija del borracbisimo tudesco,
V de la Iraficanla de la paila,
Por quien el rancho bebe órcema fresco. 
Miicliaeha alegre á un tiempo y zaliariria 
IK' qviien silo el decir es picaresco : ’

poco de llegar formó corrillo,
V y a , sin ton ni son, sm-lta el frenillo. • 

«Contaba á cual angustia un odio trujo
Al tierno emnerador de Trapisonda.
One enhecliiz-ulo jKir un copio brujo,
No encuentra iii un cariño á la rerlomla.
Porqvie at fe griiero . de que tiene pujo.
Se dé, que otro le guiero correspondo 
Lo dice á voces á la ninfa Kco,- 
Pern le sabe la respuesta á seco.«

• Y ;vaya:« escl.itna «otro chasqiiilo duro : 
Sac.vn is por las señas uii tnonlcro, 
l-arg ' .  apuesto ,  ni rerrle ni maduro,
Que hizo en nuestro entremés papel de cero ; 
Ite m.ilalicio obra también: os juro 
Que ha si<lo abonadísimo |>arlero;
Pero donde ¡fcnsó mejnr gastarla,
Lina diablura le corló Ij parla.*

.  Desde aquel lance no scdlar vocablo 
Fue ya tomarlo demasi.ido á pechos ;
Yo que . gracias i Dí<m . me veía que '
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Mis aptirillas lie tetiiJo eslri'clios. 
l'cro no quiso que se l ia el diablo:
Mien’.ras so ipIIoiIoii nviiiteiior iloreclioj,
j)ar su iiraiü á lufcor os muía cura ;
Salvo á morirse á todo hay soblailiira.»

.(Juól 8i basta sü-qnieii zurza las cabezas 
Corladas ; ]irro ti*-nela tan nula,
Que le sucede equivocar las piezas,
Si al^un número ó cruz no las señala :
Por donde, en sania paz, Antón de Arinézas 
Conde o con la diu fia ile-tuenla ;
V el conde <lc Cicala el m.ilriinoiiio 
Ennobleció de su ci iado Anloiiio.»
. _«Famoso! [y se acabó!?—Pura otro dia
Dejemos aiyo.—A dónde vas?—A donde 
?«o hay [ireuuiitones. — Dicen que te pia 
El pollo Andrés.—;Mal torro que lo monde! 
;Tia : cnar lejos; que me vo\!—St'ria 
■Esta miichaclia niuiiicíon do conde.
Y ;qué gordtln que está -yo!—Las minos, 
íQu'iolas y secas-, liasla prima, hermanos.»

Se compondrá de estrados de un grande epi­
sodio la sizuionte y última cita, á la que, en 
remedo del titulo del Poema , lo pondremos el 
-de Idenia y Á'fredo.

«Quetló esa joven de recelo agona,
Cuanto indefensi de temor segura t 
S'omoel nocturno esclarecer serena.
Como el ambiente de tos cielos pura.
Huésped estraño en la región terrena. 
Hermosa sin saber qué es hermosura,
Y ni de engaños que practica el suelo, 
■Siquiera conocer liga y anzuelo,»

•Y alba , célica Qor , cándidamente 
Al aire Idema el cuello alabas trino 
Libra gentil, diséñale decenio 
El talle virginal cándido lino.
Un viso la mcgilla trasparente 
Sonrosa cual ceíage matutino :
Modo lieuigno simpatiza en ella 
La moriiidez de su figura bella.»
• «Tal llorecias , el Oliin]K) ornando. 

Diosa de juveiituci, púdica licite, 
Delicia á Jovo poderoso, cuando 
Amores tuyos cmi el néctar bebe.
-O en actitud ínséiiua adelantando 
El cucr|)0 grácil, cual las finjas leve. 
Cabe el Brenta [iigaz se vió Caiiova,
Y para el mármol sus encantos roba. •

..Contempla á Mema Alfredo embelesado, 
Y vista y pensamiento á par recrea.
Como en tipo ideal. Agil cuidado 
En ilisceniir su condición emplea.
Con lino presto el inocente agrado •

AiilKÍpadnmente lisonjea:
En sí lo .«uiíerior modera ; labra 
Apego en cada acción, cada palabra.»

«Tal fue dotado en uracia.s y lieroismo. 
Tribuno popular , ó gefo egregio.
Alcíbiüiies; y vario, y siemjiic el mismo, 
Sobresalir su innato privilegio.
Que en Aténas modelo de ídicisrao.
Su fau-.lu en Persia riv,iliza el régio,
V en Esparta escedió su parsimonia 
x\ ia frugalidad laccdenioiiid.

«Montero audaz , del cazador mañoso 
Desdeñará los tímidos aciertos ;
Despojos , sí, del jaltoli, del oso
Arranca , en guerra abierta , á hierro muertos
Le ve tiimhieii la selva generoso:
No es de el de.salcnlar, no en tiros ciertos, 
Del broto amable que su muerte llora 
Ensangrentar la fuga voladora.»

«Veá Alfre.ioldema,óle ¡tablón do él: ó mira 
Memorias de é l , ó p'en.sa en él. Ilodea 
Su vida é l: det aire que respira 
Ella el aliento de él se enseñoree.
El Uriáreo dragón, asi, que aspira 
Filtros de Circe , mistos de .Medea,
Con pslrrcbantes círculos abarca 
La esfera libre en que á su prosa marca.

«Y del jtensil entre la yoibü y llores,
Desde la rama do feliz anida.
Otros allá vivisimos colores 
Contemiila la paloma inadvertida.
De eso brillo falaz, mas que (le azores.
Huye paloma, huye por tu vida!
Ojos de un múnslruo ves que arrojan llamas, 
Y rellejado el sol en sus escamas.»

i.Ay! que los orbes del mirar fulgente 
Revuelve y van sus giros describiendo 
La májica espiral! La ave inoceiito 
Ya quiere huir , su daño resistiendo.
Mascada viiel) en que alejarse intente.
La irá llevando li.ícin el fulgor tremendo ;
Ya hasta el circulo mínimo la atrae;
Ya en el centro fat.il misera cae.»

• Del monte busca , de la selva iimbria 
\  demas centros Intimos, y traía 
Libre allí con su sola fantasía:
.Av! ma.s vendida al lema que la mata.
¡Qué airoso , que galan! «en si decía :
«Su gentileza ¡qué apacible y grata!
. ¡Suerte feliz ,  ó suerte venturosa ^
• L.1 de la dama que será su esposa . ”

«Alguna perla, entonces, ciistabua 
De sus largas pestañas so desprende ;
Entre una y otra ardiente riaveüina.
Sus lalúos algún av férvido hiende.
Mustia , hácia el pedio de marfil indin.'i 
La frente ebúrnea , que en rubor so eiicien..
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Lángiiirla; un nombrearticulú, tan queJo 
Oue Eco mal pudo repclir: Alfredo.»

«Alfredo empero oyóla , quesos huellas 
Sigue ocullo y U'nar. . De ól fuisteis blando 
itucgo cDgaüoso, liipócriUs querellas, 
l..ágrínias sin dolor... osar infandu...
Deidjcl que las deidades atropellas,
De una cordera tímida Iriuafaodo,
¿Oi'í l-l'>''i* hubiste, Imiirubo amor? Rendida 
Va fiema amando está con alma y \ida.»

• Ni oculta su pasión y rendimiento ;
No cabe estudio ro su embeleso; pierde 
Toda memoria, lodo sentimiento,
Oue del arrobos su razoo recuerde, 
truena amoroso el murmurar del viento ;
Ama el arroyo á la pradera verde;
Tarde y amanecer, aguas y llores.
Trinos, sombras y luz dicen amores.»

«Si: y e$]>aosiva alucinada: ;óeuauto!
.Sus familiares, su querida aldea,
£1 universo entero, del encanto 
Aniielára parlicqies su idea.
Ya en este suelo ni concibe el llanto;
Ni que felicidad todo no sea ; 
l‘ues pió el cielo de la que ella siente 
Kn niiostrocorazon puso la fuente.»

■ Que ella toda es amor = mejor diría.
Es .\lfredo; y de serlo, deesa entrega 
Absoluta de i l , saca ufanía.
Vive; en |dacer su corazón se anega.
¿Qtté ya himeneo? Diligencia fría;
Es su resguardo confianza ciega;
Su ley, seguir su vencedor, su glorb.
Ornar acepta el carro de victoria.»

Hubiéranse podido presentar ejemplos de es­
tilo de mayor contrasto; el señor Maiiry ha ba­
jado todavía algo mas el tono, y subldolo mu- 
clw mas. -VI trozo elegido en el estilo noble le 
hemos dado la preferencia con la mira de ofre­
cer el bostjaejo de otro diseño de muger dulcí­
simo , y aiiu notable en el poema , á pcwr de 
lo deslumbrante de la Gzura que lo domina i y 
manifestar en él otro carácter de la pasión de 
am or; á la que el autor de Esvero y Almedora 
lia consagrado un esmero singular, desenvol­
viéndola y rcproduciéodúla de mil modoi ; con 
profunda filusolia y pincel maestro.

Si fueran originales todas las producciones 
qnc se han estrenado en Li i>a$ada quincena, 
mal pudríamos reducirá los estrechos limites 
de un articulo su análisis por lacónico que lo 
hiciéramos; mas como tenemos la creencia de 
que una traducción, por eseeknU que sea, no 
tiene mas villa que el momento en que se re­
presenta , ni da un solo qnilate de gloria al que

de ella se ha ocupado, si se esceplúan ¿oaAi/'o 
<fr Elnardo. ti Hermani y alguna en que hay 
verdadero mérito, nos detendremos poco y ha­
blaremos muy á la ligera de las últimas tra- 
diiecloBes.

Dos obras originales se han puesto en esce­
na en el teatro de la Cruz, y ambas se deben a 
la bulliciosa cuanto feeiin Ja pluma ilel señor 
Kubi. Eiiteridi-ni >s que puedan citarse muy 
pocas comedias de nuestro tiempo que rivali­
cen con af H iy ifJ tlü i Dttdiehat. Pertenece 
al género en <|ue Rubí campea con tan buena 
dictia, y del que le aconsejaríamos no se apar­
tara nunca, |iu<>s le sobra talento para ]irose- 
guirlo de adi-lauto en adelanto, y no reconocer 
coinjH-'tidor. Es don .Vquilioo .\zares el pro­
tagonista de la comedia, y bulle en su mente 
lija y constante la idea del fatalismo llevada á 
su último grado: este carácter nos |>arece bien 
desenvuelto y mejor sostenido: es el alma de 
lii fábula, y á su lado se nos figura raquítico el 
del jóven presuntuoso que se vanagloria desa- 
lírairoso eo cuanto emprende; por lo que fla­
quea á veces, en nuestro sentir, el contraste 
que debiera resultar, y resulta con efecto , en 
distintas escenas que son, á no dudarlo, las me­
jores de la comedia. Hay en ella bastante en­
redo y mas accioo de la que solemos notar eo 
piezas fwlivas, que, Iririales de argumento, 
se sostienen á fuerza de chiste, y que analiza­
das deS|iacio quedan reducidas á un diálogo fá­
cil y iiaila m is. En ti Rigor de lat Detdkhai 
se cotia de ver un objeto, un fin moral al que 
DOS lleva el señor Kubi eos fino tacto al través 
de situaciones aitamentc cómicas,  de sabrosas 
agudezas que distan mucho del lenguagc cito- 
carrero , sin que jamás so le escape una esprer 
stuo que pucd« disonar al oido mas susceptible; 
ciulídad que le distingue en todo lo que sale 
de su pluma, como lo demuestra su bellísima 
colección de¡loeiiat andalusat, donde lios<)ue- 
ja las distintas fases que ofrece li vida de las 
clases mas bajas dei pueblo; y délas que nadie 
se cura de describir sino la parle ridicula, como 
si estuvieran desprovistas de la sentimeotal y 
sublime. Sin desvirtuar en un ápice el mérito 
de las comedias: Quien moa pone pierde mas, y 
La fortuna *» la prisioa, invitaríamos al se­
ñor Iltibi á que meditara en las de Torot y 
Cañas y el Rigor de lat Desd eña*, seguros 
de que, á juzgar él mism t . diera la palma á 
las últimas. La superioridad de la que analiza­
mos sobro todas las domas que ha compuesto, 
Jebe alentarle á no retroceder de la senda en 
que visibh-mente avanza, y decidirle á inten­
tar pocas incursiones en otro terreno. En la 
ejecución de la comedia han tenido ocasión de 
lucirse los señores Lombia, Caltañazor y Pi­
zarroso, auuque somos de dkUnien quo éste 
exageró mas de lo que debiera la parte que le 
estaba confiada.

No calificamos de sainete Las limpatiat i
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« (eo rít/o í/e /rrú ío , segunda producción del 
Sr. lUibl, que hemos a|jlaiidido dias pasados; 
pero respetamos las causas que le hayan im­
pelido á no elevarla á la categoría de las co­
medias .̂ n un acto. Sabemos por la osposicion 
hecha eii armoniosas redondillas que Jaime 
ama á la hija de uno que había sido corregi­
dor y les sorprendió una noche en amantes co­
loquios, por lo que el enamorado campesino 
tuvo que apelar á la fuga: \iiel\e á la tierra 
luego que el celoso padre (leja la vara , y re- 
iiere á su amigo Antoñudo la amona histo­
ria de sus aiiiorios : este por su porte corres­
ponde participándole como la hija del antiguo 
corregidor vive en su compafiia, y un una casa 
inmediata al cortijo, á cuya puerta hahlan, y 
como dd>e casarse en breve concierto mar­
ques ; quien llega al mismo tiempo a pelar la 
pava con la hermana de Jaime, de la que pre­
tende .^ntoñuelo ser esposo: se ocultan un 
instante y oycu eomo el jaque se de.spide de 
llosa hasta las diez; llama Jaime á la puerta 
de sil coitijo, y aquí ocurre uua^ graciosisima 
escena un qiiu reconviene af tio t.anqiiirri, en­
cargado de vigilar á Luisa míuulras su herma­
no permanecia alísenle: unes menos original 
el giro que dá Jaime á sus pregunlas, que el 
apneto del lio Canquirri no sabiendo por don­
de sacar el cahallu adelanto: desciihrose por 
forluiifl que la moza no ha delinquido por ha­
berse guardado á si misma ; y asi puede Jai­
me dedicarse esclusi'ainonle á sus asuntos: se 
diriae á casa de su jirend.v y la halla reeordan- 
ilo las canciones que solia él entonar debajo 
de su ventana : satisfecho de la fidelidad de 
Luisa forma su proiwsito : sale un momento 
de la estancia á tiempo de entraron ella el pa­
dre de la joven con los que frecuentan los sa­
raos que dá todas las noches , distingiiiéiidoau 
entre ellos al marques, que logra escurrirse 
para acudir á la cita de la hermana de Jaime: 
preséntase éste con su trabuco : les participa 
como se casa , y los invita á asistir al baile de 
la iKula : admiten no por gusto, sino por mie­
do, y ni aun consigne escusarse el es-corregi­
dor i'entrelanto asalta el marques los ventanas 
de llosa, salta Irus él .Viitunuelo, y le obliga 
ó meterse dt-liajo de nn.a mesa , que cubre 
con lina manta: en esto entran los convidados, 
estrañan ver tan solitario el corlijo; mas lo 
])Uiblan al punto una cuadrilla de gitanos cjue 
. jecuta una de sus zambras; y luego con sor­
presa de todos declara Jaime que la iiüvij es 
no menos que lü hija del e*-rorregidor : ella 
lo corroliara ; el padre esliera todavía i|ue el 
marques voiiiará tan amarga luirla; y entonces 
levantando la manta aparece el marques aga­
chado liajo la mesa , y pn-giinta Jaime á su 
stiearo si puedo vengarle un lioniliru que lle­
ga á ponerse ile aquel modo. No saín; el bueno 
del vil-jo esplicarse i'l matrimonio de Jaime y 
su hija ; V con decir el campesino que aquello 
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se llama i«dínaeío«, simpalíai, concluye el 
mal llamado sainete. Si el lector sabe engala­
nar con sonoros versos el imperfecto traslado 
que le ofrecemos del i'orlijo del 6'ríí/o , y los 
salpica con la sal andaluza que surte de la lo­
zana imaginación del Sr. Rubí, formará una 
idea aproximada del buen rato que han tenido 
los que huii asistido al teatro de la Cruz en 
las diversas iiüclies que se ha repetido al son 
de justos aplausos ; de que también h.in sido 
¡Kirtlcipes la señorita I’erer y los señores .Ma­
te , -Monrcal y Caltaíiazor.

Con el sainete (pie acabamos de mencionar 
¡ se estrenaron por Nocliebuena en la Cruz dos 
I  traducciones, cuyo éxito lio sido satisfactorio.
! Por la larde se ejéculó .-1 perro viejo, no hay 

titf tus, arreglada con buen tino por el señor 
Colla la escena española. Es comedia de las 
que agradan hasta e! punto de no dar treguas 
a la risa, sin qne por eso valgan mucho si 
se examinan bajo el punto de vista litera­
rio. Por la noche se jiuso en escena un dra­
ma , ageno de Nochebuena según .algunos; pe­
ro aplaudiJisiniü por todos: Un hombre de 
bien. Nos pareció rico de argumento , aunque 
algo débil en su desarrollo, pues liay instan­
tes en que se resiente de lánguido. A pesar de 
todo quisiéramos traducciones como osla, pues 
va que no brinden renombre literario al que 
én ellas se ejercita , iiroporcionan gloría artis- 
ticaá los actores que las desempeñan..Mientras 
no se sustenten nuestros teatros con obras hi­
jas de nuestro país , anhelamos por lo menos 
que en las cstrangeras haya papeles, no de los 
que deja acabados el autor luego que dá fin á 
su obra , sino de los que exigen profundo es­
tudio y singular maestría en el actor que lia- 
ya de desemiieñarlos. De esta clase son los 
que tan admirablemente ejecutad sin parLa- 
torre en el i'omfosilor y la eslranyero , y «n 
ta tarjada: á ese género pertenece el de Kling- 
lon , que hace en Un hombre de bien con «ma 
perfección superior á todo elogio. Desde que 
se presenta en la ese.ena,  cuando su familia le 
cree condenado á muerte ,  sospecha el espec­
tador algiin misterio que disimulan las pala­
bras del honrado comerciante de Londres, pe­
ro que ilcsciibren mas y mas su inquieto ade­
man y su agitada fisonomía ; iumilable apare­
ce cuando ít rinde d  narcótico que lu di su lii- 

|jn  para ponerle en salvo: perfecto en los rai>- 
 ̂tos do su demencia ; en d  acto de nw brar la 
; r.vzon raya en lo sublime. M lado del Sr. J.a- 
!• torre puco han podido brillar los demás aclo- 
'[ res en un drama en que el panel de Ivlingtju 
■ absorve todo e! interés : con todo, ninguno ha 
1 estado débil ; el Sr. Monrcal vistió un lujoso 

traje.
V.1 hemos dado demasiado ensanche á este

articulo, y aun nos agobia un turbión de Ira- 
íliiRcionc* rt*j»ri‘soutadD5 oii < l leatro «id p* 
'•ioc- , (ónael de la Guarda : ¡.os dos So't - 
' '  ■ -iO
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ra n ri: ¿ a  •nanxwn crimen.........I>as paso* “
ntos p<w alto de burn grado: Itaa cwrido una 
rn poa de otra sin di-jar tras si mas huella ijiie 
la Je fuuUÍNOs inet<V>ros. Solo merece citarse 
la <i<ie Íle>a el titulo de r<u!! v Aombre ‘ 
HW feo áe Fraitcia-. con las que «CBiin nos han | 
iliclio los carteles, respondieron los Sres- tlil i 
y Zarate y Vega al liainamiento que k s liiao 
¡8 empresa para la función do iilad ; pro­
pias sonaml«s producciones de semej rute día,
V eii todos kis que se representen diveriiián 
SKI (luda al piihlico quea ellas ssista. No nos 
cansaremos d<} deplorar la escasez de obias 
originales que se nota en el teatro del Prin­
cipie: se estrena una de l'uscuas á llamos, como | 
suele decirse y á fé (|uc los poetas que escri- 
l«n para ól, no faltan á sus compromisos, pues 
tienen presentadas entre otras Hon Trifon, 
iiuintan el íivtno y Yofrimer». esto que nos­
otros sejiamos: tai «rz las guarde para los bc- 
neticíos ■ sin cml>argo, >an ys cuatro, sin mas 
obra uriuinal que una del duque de i tí\a s , cu- 
yoéxito filé lien d<sdiciudo.

A. F ebseb .

ITC 0 :-:S -S T 3 iT A .
I*?:UÍUt f  • - 'V ,  -1 ^

Í3C /P i.

;Loado sea el que nos dió la risa! \  allá se 
las avenga con su mustia Ulost'fica. quien no 
encontrare razón {wra solazarse- hoy mas que 
ayer, por si mafiana puede amanecer con Itan- 
fó. El seftalor los dias y consagrar algunos al 
regocijo, >a que sin dártelos se lleva tantos el 
dolor, será pueril, será bárbaro. pero matiza 
lee'iatencia buinana y reirigira d  corazón. 
Ello es cierto que á  veres I» (hica la cabeza, ai 
la liiuTle nos depsr.s á un honrado veciuo con 
seis ó sii*le criaturiljs, á quienes como buen 
|Hdre dá en azuinaldo mas lanilKires i|uc cajas 
■le liirrcn, |ior<iue, palernalmenk liutd.mdo, 
estas ciiirati menos que aquellos, y los angt ii- 
IM nn Si- contentan después con hac^ car- 
ros-A capillas, y piden llorando inas; cou todo 
l>rpferim->« las jiatctias coa sus zanaliotnlias y 
tanta ocasión de rruHlur. al día de las úniuias 
con las camj'B'as, y al víi-rucs santo coii la 
matraca.

^ lio nos avergonzamos de confesar esta 
nuestra lla<iu<'za, aunque (xir tal so lenca; qm- 
raiichos piensan lorao pon».vmos y se d¡v:< ríen 
como nos divertimos. ¿I.uánla gonli- no Ita id -  
■lo con nosotros á carcajadas eii el teatro de la 
O u z . porque era noclii“-l*«eiia, y porque con 
la autoridail ih.* la costumbre se iiabia cedido la 
( scen á una Tarso? [Qut' aJb rozo! Era de ver

al público, auu antes du cenar, tomar cartas 
eii la disputa, provocada maliciosamente por 
el autor de la compañía, (|ue anunció la ímpo- 
siliilidad «le represeular U ZarzHtla, y.i|>oyar 
con un candor infantil al buen Ca^lañaior, 
que salió de iwi rincón del anlilealro á desmenr 
lir los mulivus ale-zsilos |>ara no hacer la pieza 
ofrecida. Ni se crea<|ue los recuerdos (le los 
('aldereros y VeeiniJaii , avisaron del chasco ú 
los entusiastas tribunos: Cada vez gritaban con 
mayor d.-seníreno, y los demas n-ian,  > al l'iu 
lio 'so uia mas que una carcajada iiiiisuna , an- 
tiJiiuvisiia , como debia darla un pueblo de gi- 
gant(-a. El uno se arriscaba con los aplausos, á 
guisa de orsdor popular: el otro se creía en el 
congreso y lildalia de indulciile al |ialriarcal 
magistrado que kmbien se había convertido cu 
público y repreai nlalw su ¡api-l riyendo; quien 
reconvenía á los aclort-s, que reían por su par­
te, al mirar á los esju-ctadorc-s rcpresenlaiujo 
por ellos: quien con lágrimas do enterneci­
miento proponía un rolo d« graciat e» facor 
del eiitdadano i/ut. por no privar al ¡¡«eb'ode *u 
dfrcrtioi». u  babia contpromelido á detempeñar 
el pertonage goefaUaba ra la Z arfie a.

Ese personage empeñado era el señor .S'a.'aa 
que, como otros aclori^ de mérito inferior, 
aunque de mas ostenso teatro, se taerifcá al 
público, con el mismo candor que los héroes 
del día se suelea sacrificar á la patria, acep­
tando uii sueldo que eu realidad cubran |)Or no 
desairar á sus conciudadanos los co.ntribuveii- 
les. Nafas baj(> á la escena, y todavia no com­
prendieron la burla lo» que despúlase desen- 
cideiiaron contra el apuntador, que, saliendo 
de su agujero, pretendió pootr coloi los detór- 
denes de su hija. El señor Lambrera» habk 
con laii oportuna compunciou, con tanta ver­
dad, que hasta sus mas rabiosos eoemiguB le 
perdonaron su cómico arrí balo: si bien éslos 
so amoscaron algo, al u-r que los demás se les 
(?charoo á reir.

Ooular la Zarzuela seria destrozar el chiste. 
Mejur se formaián idea nuestros lectores, di- 
ciéudoles los que la cjtcularon. En primer lu­
gar, con perdón de las damas áquieneseslc, por 
corlesia, cotresjiondc, .Safas. Decir Sa'at es 
decir gracia y Ulenlo. En él se personiüca el 
grácejo y donaire de nuestra liernmsa .Vcidalu- 
cía: su voz sabe el i'jmlno del alma y allá se 
va dereíiha, (uientras el eco de Us palabras se 
queda liaLigaiido los oídos - su entonación des­
pulla en la memoria las ideas Je un país don­
de la vidü es un ensuefio venturos» , á lo me 
nos mientcas v i'e  el coraron : sus gcslus nos 
lleiaii á las urillas del mar; y por último, todo 
él se aiwdeta (Jel público y lo electriza. Des- 
|uiia do liabvr oído ó Gurda cantar el rafcafo, 
(|ue l.ilz  llama una anacridntiea de la Diúsiea 
erpaiiola, no creíamos osperimeiilar lasensa- 
cion que nos ha causodo íiifas con sus Z orox 
dei Purrfo. E jaí cooiposicivms no se analizan;
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tocarlas es deshojar un jaim in ; se oyen , y se 
com|>adece á quien tiene la triste felicidad de 
jioseer una Organización de alambre, para no 
enloquecer. Pur nuestra parte no envidiamos 
tan robusta fibra, y protestamos; que en nues­
tro juicio no tiene influjo el cariño; que si por 
imparcial hubiese de ser nuestro voto el voto 
universal, ¡por la gloria de España! que no tar­
daría el Sr. Salas cu ser proclamado por toiios 
el rey délos cantores«»*«género. Satai cantó, 
sino con igual óxito, en cnanto al público, á lo 
menos con la misma desenvoltura j  tino, el aria 
del fanático pot la miUica. El público no aplau­
de lo que no entiende bien, y por eso aprueba 
solamente la voz y acción del actor, y escucha 
con placer y silencio ni cantante. Deseamos con 
ansia ver al señor Salas en la Regina di Gol- 
conda, ópera qiio debe acrecentar con un nue­
vo triunfo su bien cimentada reputación.

Después de hablar de quien está sujeto á la 
jurisdicción do la censura lírica, nos aprove- 
cbareinos de la ocasión afortunada que somete 
á nuestra autoridad á tan linda y graciosa ac­
triz como la señorita J'erez. SiTÍa menester 
que nuestros lectores la vieran, para apreciar­
la debidamente. ¿Quién se lisonjeará de dar 
idea exacta de una flor desconocida? Los que 
como üosotrns la han visto y la han oído can­
tar el Serení, no acusarán de caprichosa la pre­
dilección del público. A pesar de la opiniun de 
sus admiradores, la preferimos cantando el 
polo del señor Iradier. La música deesta pie- 
cecita es menos auimada que la del señor t 'a r- 
niVer, menos picaresca; perones parece mas 
patética y menos sensual.

No sabitnos si la señora Lamidrid se ofen­
dería de verse incluida cu ruiestra revista lí­
rica. Cuando una actriz ha logrado tantas co­
ronas como esta doma, mal podría apetecer 
nuestros elogios: adema.-; no seria decente el 
que por su condescendencia en ayudar á sus 
compañeros, convirtiéramos en objeto de cen­
sura loque s lo detie serlo de alabanza. He­
mos citado su nombre, para evitar el que nues­
tro silencio se califique de icticeiicia maii- 
ciosa.

En ciiauio ala tonadilla de doña Toribia 
y don Celedonio, cantada en el Principe por 
la señora Di z y el señor Guzman diremos lo 
mismo. El público que ha podido admirar la 
llexihüidad y alcances dd talento de la seño­
ra Diez, nos dispensará de tributarle elogios, 
que, no por ser tan merecidos por su parte co­
mo sinceros por la nuestra , dejarían de pare­
cer un cumplimiento,  no habiendo tenido la 
dicha de poderlo hacer sino con esc leve pro­
testo.

Por último, mientras examinamos deteni­
damente el mérito de los bailarines italianos 
del teatro déla Crus, anunciaremos á losali- 
cionados á la danza mímica, que el Paso esti- j 
no  es una preciosa composición > coque se |

lucen el señor Penco y la señora Massini. El 
público ba aplaudido el baile, y nosotros apro­
bamos aplausos de tan buen gusto.

i)ori-tu! luí diíiit-i1, l5 mort eit-cc nn senimeU; 
11 reMÍllil M furU, «  dilCa-

LiJCAÍIl'»-

Escucliudme, ó poctat,
t'vsolros que corrieudu triu la ñiina,
(Quien oiu vanos l.iurelesos eugrir,
V al paio que pur sabios os proclama 
He vniotros »c rie,j
Pulsáis imsi’iuaria y dulce lira,
Que ya lierua suspira, 
l a  risueña gorjea.
V al universo eoii su voi recrea;
¿No Labeis alguuavea e l plri lro  asidu 
T anso lopara  vos, do para el mundo,
Kii Loras desdiebadas?
¿No habéis, decid , el enraioii renlido,
V el pecho y Ins entrañas desgarradas 
Por un dolor secreto, iiiccimpreiisiblc, 
Ubslinado , profundo.
Y en  meditados versos iiideeiblo?
¿No liabcis el poso beladn de la TÍd.i 
Sentido gravit.ir sr'bre ia frente.
Con furor combalidj
V con sañ.T lurlemciife 
Por esa fri.i llaiiia.
Tan c li r j  y luminosa como tria.
A Is que entre ios hombres se le llama. 
Por escarnio tal ves, filosofía?
¿I'isj verdad cierna y congojosa,
Hija de la razón y no de escuelas.
Flor iii*||ra v venenosa
One arrulla y perfeceioiia crudo viento
De vida tormentosa.
Nacida de tal suerte 
Qn; solo puede la invencible muerto 
Segar su tallo y derrocar su asiento?
Si por d irlu  este mal b.ibeis sufrido 
Kespelad mi itetop, y no en mi wiilo 
D olarte  de decir busquéis las galas,
Que minea se estudió la voz del llanto, 
Ni el eisiio al espirar peiuó sus alus.

Vosotros,' enlusiaslas 
De la s  grandes y Dobles ilusiores.
Que habéis el seno abierto 
Al delirio de todas las pasiones,
¡(íuánlis veces ansiosos
(ímnl débil iiai'ln en mares proceloso*,
Habréis mirado bScia ct eterno puerto!
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[«;»inUí como «o, 4c»«'n!u>l»d<i«. 
I>rtfrrci*nji>l<> todo .  b u la  la gluna, 
l l a l l i s  m  U nirutoria 
Kf 1«J lírtililr»  Ii-mIos 
llii<ratlo augurio» con ofan clolirule,
\  curoutr.idu ik> uu< ;<i1i lioTnitura!

Jri.-iiQjrioa fii-r»» ru  U nunilr. 
Vuiiu’iilc* (Irl p « a r  y la amargura!
\  no M boro* U lrf
(Juicn enrona lo» uialr»
t  II |>iiiiiauU rm u -rd u , uaa [>rr.li>la
Ig riiila b u  iiuMUII . 'lUC , cuuiu lU i  Ir .
lliL-rr a l |M»ar > «lucir ;
l'ji niaior el dolor . «luele la vida.

Liiliuire» te  lerauU tílrtH-inta,
Ih-I p o irru ir en el dctierlu frío , 
tn a  palida «m ibra do coutaelo ,
U  <a< C lima y hi-rumta ,
Kiju el mirar »mi'l>riu 
Kii el callado cielo , 
y drjaudo e ii lm i-r  Uajo del vrl» 
l  n  p r e b o  « e r io  .  í u i h o t i I  y  v a c io .
I.vte al m irarla el coratm i, canta«lo 
l»e la lir  fin re ta r . y reta eu lanío ,
1 te  d rlirn e  briad"
t u  i« t tbvorlo» párpado» r l  llaulo .
Mientras la louibra U se
li<ia leillo pato en conocida teuda ,
Sin «I»e nada la impela d la tutpei.da . 
La planta helada iu a lU n lle  u iu e 'r .

J a m a s  cu U calUtla iioclie urahria 
Knlre enliiettoi collados « in rd ico o s. 
Que lo raun  prifi ipieiot yntrale»
Míos V drsigu ilc t .
> t im á i. y barrauca# »ir«ciid«»ot, 
tVrdido kabieiidi» la «IHiril T Í»  ,

K1 in tle  «annnaulc 
M i r i  r « m  m a s  placer la I v i  di.tanle 
One tubilo eu un monte brota J e m x  , 
\  guia V atilo biei-berbor le rírece.
>i en l ita  T braca u n r  m iters oave , 
l’or desalado» viciltu* imUda
V en nuulaüat de etpuma «kfpeñada . 
<ioo fiecn descuiitticliJ
\  ieudo inoiidado r l  cielo
De «tlrrp iln  , y rraB“ f- .I 
Luultm plu mat rtpleiid iJa y ">»» bt-llj 
\ 4«rll»  «(ue eu tu  Itu  daudu esperauia 
Trém ula * pura rttre lli ,
En el urero  horim nle á «erse a lr a iiu .

y esa m nibrt apacible . es» divina  
Celetle aparirioB ,  e* de la nnterlc 
E l ángel c m p a sito  i "“ “ ® 
lii>u bondad perrgciiM  
I ■> n u u d u  uvt tenaU  ne rCfOSo,
Y DO» liberU Inerte > geuenwu 
De la dura pritiou drí »«T liUHiano 
¿ iju r  eteulouee» . poetas . la arimnii» 
De BOrtlrot aenrdadoi iiislronieiilosi 
Elor lyue detboja la lannriiUi iiiipti . 
Eragil vapor do iris te  veía
y H«r desltaci-li lut talludos vMHil'*» 
M it romo Miele eu la ro n e lta  arena 
«Jue robre del (Jcerino la orilla ,
E l uáufragii iiifelit irrodilU do ,
En re í  de amaiga y deioraiilr [leiia , 
De gneo arrebatado | 
yirtrreupioM i y sgradible llo rn ,
Sin reeurdar U 'deslroiada quilla 
l^ue llevo al srpultarte eu lct» ro :

A h  sr olcidsn tnbre r l  linde Trio 
De la  tranquila rirrnidad . las vanas 
Aiubarimtes lugares de la  vida ,
Y ante iiuerLríi vida l•ngrnllde<:i)| i f 
Alonios SVB rodando ru  ei SM'iu ,
Coliges sin co lo r, toinbras livianas.

Miradmr , pues . en l.i T -u !  la r r e r a ,
De na iiiinenair horiaonte cirvuiidudo: 
lli«‘r r  MÍ vítla de b  U t  postrera 
E l r«vo deseado.
Seiiid . amigo» . crU bret ra n to n -i,
IJu e babel» scuiido y eimiprviideu m i duelo 
Venid a relebrar «Ir luis dolores 
E l  delicioso lio : piodoto r l rielo  
iNrá esta vei vno lru* alegres raiito».
Que irán a unirse con lo» himno» sanios.

.M ic iiL  T i vonin.

S l i  A í t i j ' i 'a  { 1 | ,

VvadiiactVMV

U E  n E R A . X r .  E R .

De lo» tábÍM  la voi e* perdida.
V • anibiriooo monlones de oro ,
V á loa pies de m i Elena querida 
b iru ja r e. a  pUrer m i tesoro.^
V ale  un cielo una simple caricia, 
Vale Uii mundo el tapMclio m enor.... 
5 o ,  n u , yo w> teng«> avaricia ,
ía i que lei'go es im«»r , es amor.

P a rí haacr inmorlnl ñ m i hilen» 
t ju ie n i ser o n  poeta inspirado .
V r l  scesiln de m i eantiíeaa 
D ifund ir por r l orbe tilm irado.
V ita  V rretra U  elrrua menuKia 
De la kcnuiMS y sn tiento can tur . . 
Yo no tengu a in liriu u  de la gloria , 
L o  qne tengo es am or,  es aiDur.

Que el Señor de los reves me eleve 
ll.vala un alio  y rsplriMÜito trono . 
Solo r l  darlo á m i Elena iiir mueve , 
O-roaaela st yo me m rouo.
Agradar á su fresca bi l le i i  
Ea m i anhelo coostaole y inayot...
T o  no tengo intbirnm  «te grandes»,
1.0 <|ue leng«> es aiuur. es amor.

H ‘ l> R b  e l  o«¡|Kial t e  • a t im l .  áV«<aBp d 'O M o ae .
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l’cni huiil, imiMirtancn iltti'os; 
f)r mi EIrni mr riñcii Ick b n u » :

n̂<- el nm . el liu rri. io tenpleat, 
Nilrn inat »u< *rJii-atr« al»r»o<:
Si mi K lein  I.ib liacl.i me ailU .
¿ Qué me iiii)iDrti ili-l liajii r l  riirnrt...
\o  lio Leiiijo (¡raiiili'us iii f.una. 
i'vro leuun uu te«<iru Je  «mor.

Micvn. TK̂OBl•>.

[ L C S 1 0 S B 8  P E R D ID A S .

D o  Je  el d iiilel (le 1,1 I i J . i ,
Ilo t a  el borde Je  U  lu in b i,

el hwubre le ia b ra iijn  « I  génaru  
De <u dicha »  d itrentu ra.
^ en la u o  ai espiiiaa eu]{e 
Maldice la  tierra iiiru lU .
I'uva rri’er ({ue nace otro fruto 
•Maa c|ue e l i^ue aieiiilira, ra locura, 
Arroja al aire alreeiJo  
M il rsperanus confuu*
Que aoB de m il Jeaeugañua 
Tantas iniá);ear« turbias.
I.eeauta r ii  su idea faros 
l'ara i[Ue alumbren su ru la ,
Y  subes de peussinientos
Sus rraplandores alusean.
Hur la* lorm calM  ^ite b ar safre 
Im prrra a su suerte d u ra ,
K  ignora c[ne ayer sembraba 
Los malea ijur liny |e circundan,
S i de ayer el devaneo 
1.0a m alrs de hoy uos anunria 
K1 d« boy podrá ser mauasa 
De maestro bien sepultura.
I  ja iu i i  llamara el hombre 
A su proridenria injusta,
S i antes de entrar eii la buesa 
V nliiesc ■  m irar tu  cuna.

\ s i á  lo doble itcndicndn  
| l r  su p isada eiHidueti 
Ka fu e ru  que reiignadn  
Dou Lu is  tus lorMeiilas sufra. 
Nubló la  dicha Je  irriia  
lion sus eiigaiios y dudas,
\  ron sus dudas % i*iiipiiins 
Nublará KIrira la t ina .

Im bos liuyrndo r l  di'S.irdeii 
De sus agitadas nujirías , 
l.s soledad por Icsligo  
D<* sus coiiQdrncias busran.
)  salo,eu la o r u lli  estaiirii 
*>e ec i  uua lu í  moribunda 

Del blanda Irelio en (lUe durrincH  
K l cortinaje -ine ondiil.i.

¡ M i l  v e r e s  ( e i i i  q u ie n  lo g r a  

T urar a s i la  ventara ,
> ea ella á sariartt' iinpnint 
Todos sus anhelos ju u U  !
^ Hiil y lu il teces triste 
¡ Kl i|iu- en horrible Lnriura 
M ir . i  u -iirp  i r  el leao ro  
Adunde sus d iclu s funda t

¡ Olí , c|iic doler l in  intenso 
lis ,  enami.i en la uoclic oscura 
Voluptuosas escenas 
l.a iuiagiuacioB dih iija  ,
A te re á ua ser adorado 
T erciar anioros* ru  una ,
V que á un risal ni is dirlie<s> 
Hess su hora pvijiirn I 
Kii sano entre ambos enlnnces 
Nuestro pensamirntn rru ia  . 
lie  iiu e stn  iiaair esrilanda  
llrm iniseriH -iis eseuras,
Pues abrumados al peso 
De tan sabnoa coyunda . 
riiMiSAii rn  sus gustos solo 
l la r r r  aus caricias n iú tn a t.
S iu  que uii recuerdo eetrtagren 
A aueslras ftl*”''** ■
N i un dsii á uur<4ra eansU nris . 
N i un premia á iiurstrs ternura.

2 i i  J ) 2  s o r r í O a

Vultaire Iti lUdo fama al café d« Procopío ik 
Paris, y el ajedrez al tle la Regencia. En Ma- 
driiJ hay lambicacaréi qtie deben s<i celebri­
dad i eventos consignados en la historia. El de 
Sólilo figura en los anales de nuestro país c«>mo 
campo de Intalla ; y como centro de mas de 
una pléyade que ha brillado y lia sido olvidada 
por la que la ha segui.lo. Aun resuena allí en 
medio de la noche solitaria un eco Uslimero 
que haría creer en duendes al hombre mas dc- 
salmatlu : forman coro i ese lamento voces fu­
ribundas y diatióUcas risotadas  ̂ y estalla de 
cuando en cuando un nombre de reverendo qitf 
aún saca el color á la abofeteada megilla de 
cierto personage. Esciiclianse después mas rui­
dosas careajadas y gritos mas estrepitóos, y 
parece que rev iiela por los ámbitos del lóbrego 
salón unsomtirero f tina raña, tal cual pudie­
ra liendir el aire bruja que va en su escoba al 
aquelarre... ;0 h  infandu 5rf’ilo! ;qiié fatal has 
sido siempre para los pobres frailes.'

.\lli, sin embargo, se concibió el ptoyecto 
del Casíito, j  alii tuvo su cuna el hijo ingrato 
que había de arrebatarle parte de su eoncur
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rencia, no volvtéodole sioo trinsfugos sueltos 
que solo se acuerdan «le sus rk(/s sorbetes. 
Allí entre el aroma del café y los brillantes re- 
flcjos del rom ó del marrasquino brotnron en la 
rocitiida cabeza de nuestro amigo Fernandez 
de la Vega las primeras semillas del L ic e o . ¿Y 
cuánto drama, cuiuto poema, cuánto articulo 
de revistas y «¡lariuj oo se lia engendrado allí, 
romo ruiseñores en frondosa selva ó como ma­
riposas en vergel? V entre los delirios que se 
cruzan, y entre las agudezas que se encuen­
tran . y entre los cliisUs que se enredan, en 
medio de tanto y tan heterogéneo grupo como 
rada noche lo llena, ¿cuánta poesía, cuánta 
erudición, cuánta csjieiaiiza y cuánto bien no 
nace allí á cada momento?

S ó t i l o  es la querencia de muy claros inge­
nios, de artistas Jistiuguidus, y sobre todo de 
gente de alegre humor. Junto á .Male y Noren 
se simia Esqiiivcl ̂  al lado de Esquivel Zorri­
lla, detrás de uno y otro... ¿quién? Los re­
dactores de la f í e e i i t a  d e  T e a t r o » . . .  Ya ven 
nuestros lectores que con tamañas lámparas no 
^ i a  estar á obscuras ni el mismo panteón del 
Escorial. Hablamos de nosotros, que no por 
miramientos pusilánimes hemos «k- abdicar la 
gloria que nos alcanza. En fm , ahora se busca 
en 5d lio á Harzenbusch, Gil y Zarate, llon- 
rc l. Valladares y otros ingenios, como luego 
se buscarán sus obras en la biblioteca. Es de­
cir, que en nuestro café de preferencia , des­
pués de haber sido célebre por las armas, será 
algún día famoso por las letras.

Fero no era nuestro ánimo escribir la cróni­
ca de S ó l  to , Íbamos á «^ntar uaa aventura que 
emp-'zó á sus puertas, y se acabó... Mas , ¿ á 
qué n ferir sucesos qne mal se encajan en ibo- 
inenlos consagrados al júbilo ? No, no ; el tu r. 
ron y los licores no aoii para mesas que iiuKida 
el llanto y estremecen los suspiros. Va os re- 
ferirrmos la tristísima CKOiu, y llorareis tam­
bién aunque tencais üc esparto las entrañas. 
For ahora contenta.«  con nuestra promesa, 
como os conteutais , con mas candor y menos 
motivo, Lúii los Ciimplimieiitos de pascuas.

X O r i r i A S  DE L A S  P U O M X C I A S .

El Castillo de san Alberto, Lázaro ó el pastor 
de Florencia , La itedoma Encantada, Los Ful* 
vos de la Madre Celestina,  ll l'iirílaiii, ll Bra­
vo.—Teatro nuevo. El Zapatero y ti Hoy, La 
liiqiii.siuion por dentro. La Vuelta de Estanislao.

I ’a 'm a  d e  .l/af/orru.s^r.liiton, Casada, viu­
da y soltera , Un cuarto de hora, liuii Jaime el 
Conquistador, Guillermo de N.isau 6 el siglo 
X.VI en Flanees.

F<i;'riicta.=l>uña Jimena de Ordoñez, dra­
ma de don Gregorio Homero Larrañaga, 11 
Templario, La .Uwnlia de Castro, El Fado del 
hombre, Marino Faliero, Í-a Escuela délos 
maridos, El Héroe |wr FuvTza, Amor de Ma­
dre ,*Lucrccia Kurgia , ópera.

r a d i z .—11 Timplahn , El Solitario del 
monte salvase, l^s  l’rísiones de Edimburgo. 
Se está en.sayando la ópera nueva di loiaeslro 
Coppola , titulada : Nina Fazza per anior<'.

S e c i l lm .—  E] Vaso de agua. El .Mercader 
Flamenco, Lázaro ó el Pastor de Florencia, 
El Casamiento sin Amor, Toros y Cañas, Un 
Secreto de Estado, I-a Segunda dama Duendi*, 
La Degollación de los Inocentes.

M á 'a g a .—Margarita de Borgoña , El Al­
calde de Zalamea, Ct-rdan, justicia de Aragón, 
Lo Vivo y lo pintado, El Héroe por Fuerza, 
Don Alvaro ó la fuerza del Simo, Los Contra­
bandistas de Bussa, Mateo ó la hija del Es- 
]>añoleto.

:n.AUKIU I. D£ KXEUO.

En los teatros de las provincias y «n la úl­
tima quincena, su han representado las piezas 
siguientes: Barcelona. Friucipal.—1-a Vestale, 
ó |^ra de )lercailante, l-os dies de la Abuela, 
baile en un acto á beneficio de la señora Bartu- 
lomin, Lo vivo y lo pintado, Amor de madre, 
La encantadora ó el triunfo de la l^ruz, El hé­
roe por fuerza, Ei Filluelo de Parts.—Liceo

Casi con el año comienza una de sus mas 
alegres t* mporadas, la del regocijo y ele- 
cante desenvoltura; el carnaval es á la vez un 
liálsamo que cura las penas del presente y un 
antidoto contra las futuras : proporciona ade-, 
mas la ventaja de reunir en puntos dados las 
máscaras que andan diseraioadas el resli> dil 
año, y que en carnestolendas adoptan doblo 
disfraz , pues que para dPS)K>jarse del sercillo, 
fuera preciso que se^despojaran de su rostro, 
que es el disfraz mas completo del alma huma­
na. Pero dejémonos <'e razonamientos Dittafí- 
sicos y liabh mos de los bailes de mas nota que 
se anuncian.

Sabemos que se haccB grandes preparativos 
en el Circo: este local parece poltrona de mi­
nisterio , según los dueños que muda: ya son 
caballos y clovrns los que hacen stli alarde de

1' su diábotica destreza; ya se transforma en co­
liseo ; ya en fin se convierte en salón de más­
caras. No obstante, tal es la fuerza que ejer-
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oen t'ft la mente las primeras impresiones, que 
aun cuando aquel rerinlo se convirtiera en 
templo, se iK'S oíreciTian á la vista solo los 
saltos de .Vuriol, y no percil’iriftmos nías so­
nido quo ti producido por el diáloiío de la in­
sulsa escena titulada liogao'et y Patcartau.

Va conoce el pútlico el salón de Villalier- 
mosa, y los liailes serftn ron corta dirorcncia 
como li-vs lie los años anleriorcr. Ni Villa-her­
mosa ni el Circo pueden cubrir el hueco que 
deja el destino del salón de Oriente i  otro ol>- 
jeto disliiito dol que lia tenido hasta aquí. l*or 
coiisiguienic habríamos de carecer dol lujo y 
ma^nificcnciaquc distiu^iiia los bailes de Orien­
te de todos ios demás, si la empresa del teatro 
de la Cruz, celosa como siempre deasradar á un 
público, que tallo  la favorece, no hubiera dis­
puesto |iara las prúvinias máscaras su espaciosí­
simo salen, quince varas mas largo que lo es 
el (le Oriente de columna á coluinna. La deco­
ración hecha para el escenario es de un gusto 
esquisito; forma ios galerñs: la bsja(>s practi­
cable: la alta pertenece al órJcu gótico y está 
iluminada |>or el centro: en los intercolumnios 
iiicirán espejos de estruordinaria magnitud : la 
cliuinbrc del escenario se nivelará con la del la 
leaictro; y resultará de todo cabal conjunto. En 
orquesta se bailan toa profesores mas acredita­
dos de Madrid con abuudanle raudal de piezas 
escogidas; el ambigú está servido por el mis­
mo que á fuerza de esmero supo acreditar 
el de Oriente. La empresa reserva los pal­
cos de abono á los que disfrutan de ellos, 
facultándolos para que los cedan á quienes 
gusten, caso que no concurran: esta me­
dida nos parece muy acertada. Habrá dos 
puertas de entrada; una por la calle de la 
Cruz, y oirá por la plezucb ilel Angel: los co­
ches solo acndiián por este último punto, que- fl 
dando el eiro franco y-espetlko |>ara la gente Q 
de á pie. Se datá el primer baile en el teatro de 
la Cruz el día de Reyes ; para entonces nos re­
servamos hablar mas circniistanciadameiite de 
esta materia. liiUTÍn lli'ga este raso nos limi- 
larcmos á d.-cir que, situado el teatro de la 
Cruz en el punto mas cúnlnco<lc la ci'irtc, sien­
do su salpn el mis vasto de todos, hallándose 
adornado con m»s Injo'que ninguno , y coii- 
lande r.on unu numerosa y escogida orquesta, 
no cabe duda en que ha de ser en la presente 
temporada e-l punto ds reunión de U buena so­
ciedad , acostutiibraibi ademas á ocui>ar cuns- 
taiilcnu lite las localhhiUcs de diclto teatro en 
las funciones líricas y dramólicas.

Sin que nada podamos adelantar acerca de 
su mérito, saticnio.s que se lia leído última-'

mente en la Cruz una cumeilia en tres actos 
tiluiaJa: .( Sand if^yá  Madrid; se nos dico 
que es del corle de las atiligtias, y que lie- 
nemas puntos de contacto con la de Tirso do 
Molina que con las du ningún autor do aquella 
época.

.\yer se ha hecho lectura particular del pri­
me r dr.inia de un júven ya conocido en otro 
género: se titula Pc'Agro$ de falta gloria.

Dentro de pocos «has se levTá en la Cruz 
una comedia de oiagia en cuatro actos, titulada: 
El amor mat impoiibU ó rncuntos itnaginariot. 
(,a creeiuus superior á cuantas obras de osla 
clase conoce el público; |n>rque el autor ha 
cuidado el plan con todo esmero, sin olvidarse 
de que los asistentes á  esta clase de espectá­
culos van preparados á la risa. £s ademas re- 
euinendable por la novedad en la tramoya y 
decoraciones. Su autor es un poeta sevillano 
(Je conocido mérito.

El lunes 3 se ejecutará á benericio del se­
ñor Salas la Regiaa di GoUonda . ójHTa senií- 
seria. representada con feliz éxito en los tea­
tros de Italia. y escogida allí por el beniTi- 
eiado.

A beneOrio del señor Noren se estrenará 
el miiTCvIes 5 La etgunáa parle del Zapatero 
y el Rey, drama en cuatro actos dd señor Zor­
rilla.

En la próxima quincena se estrenará Um- 
bíca £ f  Aau/'rayroda la ileáa^a.

PSINCIPIOS
DI:

Ivsrriiot ru  íii|;Im  por tVillidiii Pj Ii'J . in.>dilii-j,|..i » 
ui r .lu J io  tk  1m  «S|UÜoU'S . pur vi p ro lilv -  

n . don Ju.ii» Ilivi ¿e Uac»». rjlv d rjtifo  dv lilowfi» mo­
n i  V íaBddBtviilu* de rv lijioo  »■ «i colvijio J«  U 
Ilv del Duaae de Alba de .Medrid. .teo«|i>Ñii< !•>' f>“ -- 
d icneDh» de fteliniou por rl mi-ia» e.<udr>lic<>.
. 11 tomo b. -  m>riptillB * dU n  r.iAieo.
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BEViSTA

E B  J ' J B G í S S ,

a h o g a d o s  y e s c r ib a x o s ,

.•0M.|)>f.n_siva ,lo los códigos civil, crimioal 
•' í"''»''i'straliyo , lauto cii la |,aile teórica 
como cu la [.l■i■m̂ica, con arreglo en im to- 

a la legislación lioj» vigenle. Por el ilns- 
insimo señor don Florencio García Gove- 
na y don Joarpiin Agnirre. Coiislará esla 
miova edición de odio lomos en 4.» pro­
longado, de linón ¡mpol y i¡pos nuevos á 

»'io, ¡irccio modico compara­
do con la anterior do Valencia.

Se acaba .le repartir la enlrca.i si'.plima , y á
laTf* á los snscriío-

res la ocUva que completa el tomo cuarto.
cerVada^^áoé^'°'’ «l'-ínlo quedarácerraja la s iscricion sí^ ub se.ii|o  en el pros-
ürid V s" 24 rs. e n \ a -ilnd y 26 en las proiincias.

o ' -rí» ñ '’T  ' ‘" '''• ‘-rsidades le lian

e q.mito y sesto aíVo de le y e s s e  apresüfa
 ̂ 'I® ‘•"̂ ■'•0pros.mo , a pesar de) eran mimerode eiemnla-

cados^^ puWí-
Sigrie abierta la snscricion en la librería de 

MI editor D.JGV.ACIO BOHienesla corte t 
• n todas las principales librerías tie las provin’. 
«.IOS liasta que se pnbiique el tomo quinto.

Cidn y aiimenUdo con iK.t=STini» ubbi annlílica de
m.-iloruj por orden alfobéUro, por dnu Ruperto .N> 
« rro /em o ran o  «boyado del ilustre coleaio d r j |a -  

rid . mdividun de la siwirdad eMiiómíra matrileiuc 
V de otras «orporaciones ciciUitlras v litersrias Je la 
Oorlr. Dos lomos el 8. = iiurquilla é 3 rt ri, r,',s(iea.

ELEIVIEr^TO
De la r¡eiici:i do la cslgdístie.i. Pop [>. p . j^. 
jw\f>, «óoiodo la Academia real de ciriici,.« do l.isbai" 
r ,  Ju ed as at raslrllauo. por J,.,. Vírenle Dios C.msoro' 

Ln cuaderiin en Ki. => Su prcoio i  rs, rusli-a

fiií'iíJilD l i ' l  l 'D S í3 IlfíIfi,
I .tr.ri.id  , jji jii arliriilo
el. loa finí J  míenlos Jo sus dispsicioiics v pon la «o- 
lurm.. do ,.s .1,1,c i ta d o ,  s pnuripalos r.mstiours o„e 
prosenU el IrMm t)|„., JoJirada i  los eursa.Uo, d.. Se- 
•0. . a todas U . pe.s.aL-,5 q»o ejerron ol cmioroio. Pop 
nn_al,,.qad« . o los tp il ,„ ,„ |„  „ „ i„ „ a le .,  l „  i„,n„ on 
1̂- -  iiiarí|uill.i ,,2 1*8. rúsU^*.

I>K

I I O M B K E S  C S L K í í r E S

© 9í]73ja?S!U íJ2SS ,

d liiojrsfias > prlratos de lodos I„, pc-som or. Je 
nuestros dias rii las oienrias . en la poPtio.i en las 
armas, rn  tas letras y en las arles. Cada sois b'fn.rpafias 
forman nn lomo. Precios do suscririon Si) ps ,
cada bi .(frafíi saelta 8 rs.

n i. lllVUl.O M L \n o

poema de D. W  de KepronoeJ... Se halla impreso el 
tomo I q,io poiiipr.mdB riaeo ruidornos v el nri 
mero d,. 1 2 . '  (om.. i  6 rs. c o l,  emdorno. n  tomu
' . eoii el retrato, 28 rs. nislica.

CUV1) !?■(. ?r^RiHe !»*!«oa*E..

O do fi!i.»>>fia del Den.iJm. f.inuado con arre|;lo al es- 
tiijo do esla ciriiria en Alotniiiiu , por .tiirons , Iradu-

\l<;i!.tVS Dlib E S lItl

por D. Jivsé Zorrilla, do» (oinoe en H.“, tn  r^, 
líoa.

FASTOS ESPAXOLFS
o E F ^ n s a i D i s

DB L\

a . g 3 - . a

desdo oolulmo do 18.',2, hasta el di.i. 1‘uMirase por 
ouadcnios de rtiico pH.’jpis de iinjm-sioo . i  } rs. rada 
uno rii H.idrid. » oiuoueii |.is pr.rtiuoias, Iraiioii Jo 
porte. \a ii  [luLilioados Ó3 enaderiios.
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